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    En recuerdo a Jacques Cousteau, héroe de nuestro tiempo.

  


  
    A los lectores


    Unas palabras sobre la historia de este libro. Todo comenzó años atrás, durante una temporada en Aguas Dulces, cuando llegó a mis manos una somera relación de los naufragios ocurridos en la zona. Me la confió Hugo Correa, un rochense enamorado de su tierra, quien ya mayor y casi ciego no podía continuar sus investigaciones.


    Esta lista hizo inmediato entronque con mis recuerdos de infancia. Porque en mi niñez y adolescencia solía pasar los veranos en la cabaña que mi abuelo materno tenía en la Barra de Maldonado, de frente a la “playa del Barco”, hoy Montoya, casi desierta y casi mía según lo sentía por entonces. Recuerdo que como a cien metros de la costa emergía la caldera de un barco hundido, auténtico llamador para la imaginación de un joven lector de novelas de aventuras.


    Años después, la primera visita al cabo Polonio en compañía del Centro de Estudios de Ciencias Naturales me produjo una emoción tan profunda que no fui capaz de olvidarla jamás. Tal vez por ello me convertí en veraneante de Aguas Dulces, disfrutando de largas caminatas por las playas desiertas. Con grupos de amigos, y muchas veces en solitario, atinaba a agudizar la vista para descubrir –a veces solamente intuir– los restos de antiguas embarcaciones que asomaban entre las rompientes. Sentía despertar la curiosidad y solía demorarme en conversaciones con lugareños y pescadores, con los de barca y los de playa, los de reel y los de caña, para compartir sus vivencias y conocer sus historias. Largas charlas con el maestro Efraín Terra, residente en la zona, me llevaron a adentrarme en los temas lugareños.


    Años después proseguí las búsquedas en el cabo Santa María y sus anexos balnearios La Paloma y La Pedrera. Visitas al puerto, entrevistas con los pescadores y charlas con jóvenes aficionados al buceo. Por lo pronto tuve el privilegio de que las nietas de don Ciro Pini, el primer farero, me confiaran la Carpeta del Nono con sus apuntes y recuerdos.


    Con todo ese bagaje encaré varias veces la escritura de un libro. Algunas haciendo hincapié en los testimonios de la gente y otras en los documentos y libros que conocía por entonces y que releía casi con emoción. Muy luego, a solicitud de un editor, vino la versión más difícil, la resultante de conjugar la tradición oral con las fuentes documentales. Como suele pasar, el camino del medio, aunque sea el más sencillo, resulta el más difícil de realizar. No podía ni quería resignarme a dejar de lado las entrevistas realizadas, tan reveladoras de la forma de sentir y comportarse de la gente del lugar, pero tampoco podía apartarme de las historias más o menos objetivas consignadas en la prensa, en que la realidad se presentaba tan o más apasionante que la fantasía más desbordada.


    Sentí por entonces la necesidad de crear un álter ego, el profesor J. Santos, y su contraparte, don Ubaldo, para cotejar las vivencias personales con la mirada localista, recurso que me permitió engarzar y dar sensación de continuidad a los centenares de naufragios ocurridos desde el Descubrimiento hasta nuestros días, a la par que revivir la riqueza psicológica y modo de vida de los personajes que iba creando, algunos reales y otros de ficción.


    A lo largo de la investigación había reunido un variado acervo gráfico, testimonial y documental, rico en historias de la costa, faros, pecios y material cartográfico del que seleccioné varias fotografías para incluir en el libro.


    En primer término la reproducción de un óleo de Ciro Pini fechado en 1890 en el que figura su propia familia, incluyendo a Moro, el perro Terranova rescatado de un naufragio, divisándose más atrás el faro del cabo Santa María y los ranchos de los primeros veraneantes. Le sigue una foto de extraordinario valor histórico, la del entierro de los náufragos de la Rosales, torpedera argentina naufragada frente al cabo Polonio, tomada por John Fitz Patrick, un fotógrafo inglés radicado en el país que acompañaba a Antonio Lussich en la búsqueda de sobrevivientes.


    Otro valioso aporte fue la secuencia fotográfica de la tragedia del Poitou, vapor francés que encalló frente a la playa de Las Garzas. Las fotos fueron tomadas por José L. Adami, uno de los primeros reporteros gráficos uruguayos y corresponsal para la revista Caras Caretas, que se editaba en Buenos Aires.


    Destacamos otra curiosa instantánea de la década de 1950 que representa a una familia dentro de los restos de la caldera del Gainford, por entonces uno de los paseos más populares entre los veraneantes de Aguas Dulces.


    También se incluyen fotos antológicas de personajes del lugar, como la del Bonito Calimaris, el solitario cuidador del Don Guillermo, dentro de la cabaña que levantó frente al casco abandonado, así como las de Agosto Álvarez, el héroe de Aguas Dulces, y de Melitón Álvarez, el legendario farero del cabo Polonio.


    Y algunas de gran espectacularidad como la del vapor Tacuarí encallado contra el Islote, y la de los pescadores y loberos que se aproximaban para abordarlo y arrancarle las últimas pertenencias antes que el mar las sepultara para siempre, entregadas de mano propia por Antonio Coco Caruso, reportero gráfico de El Día.


    Por último algunas tomas aéreas para pautar la belleza y grandiosidad de la costa rochense.


    Las ilustraciones se complementan con mapas realizados por el cartógrafo Francisco Guarino, quien se inspiró en publicaciones italianas y españolas sobre la materia, y en la Carta de Rocha, realización artesanal de Martha Bello y Martín Arteaga para que los lectores puedan ubicar los lugares de naufragios.


    Esta primera versión fue publicada en 1993.


    


    A partir de entonces transcurrieron muchas singladuras. Varios fueron los lectores que me llamaron o escribieron para contar nuevas experiencias o solicitar informes sobre sus antepasados. Algunos querían compartir secretos de familia mientras que otros ofrecían exhibir los restos de algún pecio obtenidos durante sus incursiones o adquiridos en el circuito de anticuarios, mientras que los más jóvenes, lo más valioso de su tiempo para cooperar en futuras investigaciones.


    Gracias a estos lectores y a que me encontraba investigando sobre los naufragios ocurridos en las costas de Maldonado con miras a un próximo libro, lo cierto es que me mantuve consustanciado con el tema. Cuando acontecía algún nuevo naufragio o la bajante dejaba al descubierto restos ignorados sobre la playa o se concedía algún permiso de búsqueda de un pecio, se nos volvía costumbre comentar el hecho por boca de alguno de los personajes del libro: J. Santos lo planteaba en reunión con Don Ubaldo y este se lo confiaba al Valiza, al Almirante o el Capitán. Todos hablaban con voz impostada y los lectores amigos, sabedores de este hecho, me seguían el juego con intercambio de opiniones y sugerencias. Fue merced a ellos que solicité información al Lloyd’s de Londres, al Museo Naval de Madrid y al Archivo de Indias de Sevilla.


    Surgió entonces la necesidad de volver a escribir el libro, ocasión propicia para incorporar las novedades y a la vez desarrollar la técnica narrativa para vivificar los caracteres y ambientar los diálogos conforme al lenguaje vivo de los lugareños.


    Esta nueva versión apareció en 1998, escrita con la misma lapicera pero con tinta enriquecida por la experiencia.


    


    Hasta que hoy en día, dos décadas después de la primera edición del libro, vuelvo a sentir la necesidad de continuar las investigaciones. Para contar nuevas historias y modificar muchas de las conocidas.


    Demasiadas cosas han cambiado en el mundo y en mí mismo en este período como para no llevarlo a cabo. El avance tecnológico a ritmo exponencial ha propiciado la transformación de las costumbres y la forma de comunicarse del hombre con sus semejantes. Hay quienes dicen que el mar ha perdido la poesía de los antiguos barcos a vela y aun la de los viejos cargueros en aras de ofrecer el transporte en buques porta contenedores que semejan gigantescas cajas metálicas de armar flotando en el horizonte.


    Pero os aseguro que no es así, que las historias de la costa han conservado y hasta ganado en el interés de la gente. En realidad diría que el tema se ha vuelto más popular. Jóvenes surfistas, navegantes deportivos, estudiosos académicos, buscadores de tesoros y arqueólogos subacuáticos lo frecuentan y continúan cifrando en el mar sus ilusiones. Precisamente uno de los cambios tiene que ver con el estudio y valoración de los pecios, es decir los restos de los barcos hundidos. Antes el interés radicaba en la posibilidad de encontrar algún tesoro, el consabido y mítico cofre con monedas de oro y plata, mientras que hoy en día el tesoro pasó a radicarse en el pecio mismo, como objeto de estudio e investigación, el cual, como una cápsula del tiempo, conserva bajo el agua su valor histórico y la posibilidad de exploración arqueológica.


    Otras de las transformaciones operadas ha sido la aparición de instituciones, academias y foros tendientes al estudio de los temas marítimos, entre ellas el Centro de Estudios Históricos del Museo Naval y la Academia Uruguaya de Historia Marítima y Fluvial, institución a la que me enorgullezco de pertenecer. Y el desarrollo de cursos de Arqueología subacuática con práctica submarina para los arqueólogos en la Facultad de Humanidades y en la Comisión del Patrimonio Histórico.


    Los nuevos hallazgos me han abierto las puertas de siniestros que ignoraba, incluso alguno con un valioso cargamento en sus entrañas. Y otros que no fueron citados porque no disponía de datos de interés, pasaron a convertirse en fuentes de estudio. Aparecieron detalles de sus historias o entré en conocimiento de hechos que, aunque poco o nada tengan que ver con el naufragio en sí mismo, despertaron historias o anécdotas vividas por la gente de la zona. En tal sentido he descubierto referencias provenientes de descendientes de náufragos del Leopoldina Rosa, del Gainford, del Bessie Stanton y de algunos otros, con episodios plenos de emoción que perduran en sus descendientes. Y cobra nueva vida el entorno familiar de personajes tan peculiares como Agosto Álvarez, el héroe de Aguas Dulces, o el hallazgo en un baúl de una libreta con el nombre de pasajeros de un barco del siglo XIX.


    Para esta oportunidad en vez de modificar el libro, que ha alcanzado su madurez, he optado por escribir uno nuevo. No una segunda parte, que de hecho nunca fueron buenas, pero sí una revisión y a su vez una nueva narración. Flor vieja de romances nuevos, nuevas historias de viejos naufragios. En esta empresa prestaré especial atención al diálogo con los lectores, sus correos y sus fotografías, en la certeza de que recopilar sus datos u ordenar sus comentarios daría un resultado tan o más interesante que el libro mismo.


    Gracias a todos, porque vuestros comentarios y sugerencias me han confirmado la permanente vigencia de los temas marítimos y las aventuras de la costa.


    Seguramente que el nuevo libro, de futura aparición, nos encontrará navegando por la nueva realidad de un puerto de aguas profundas en las costas de Rocha. El Palenque habrá dejado de ser una simple señal en los mapas de la costa desierta, escenario de gaviotas y lejanías. Tal vez el progreso profane la soledad y transforme la región en un polo de desarrollo. No lo sabemos, pero sí sabemos que todo en la vida tiene su precio y sus aspectos positivos y otros tantos negativos.


    Esperemos que el nuevo puerto no nos lleve a perder la imaginación y la fantasía que despiertan la arena inconmensurable y las olas sin descanso. Que no obstante la silueta recortada de los gigantescos barcos contenedores, siempre quede una cuota de poesía, que se mantenga la aventura y siga planeando el desafío de la eterna lucha del hombre con su entorno, con sus vecinos y fundamentalmente consigo mismo.
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    El infierno de los navegantes


    
      


      


      «De todos los mares terribles, el nuestro es tal vez el más traidor y el más pérfido. Es engañosa su pacífica apariencia en los días serenos, cuando la luz del sol chispea alegremente en la espumosa cresta de las olas mansas y las corrientes dibujan largas y caprichosas estrías que se reúnen, se cruzan y se separan como si trazaran un fantástico adorno sobre la pálida superficie de las aguas dormidas.


      Esa plácida tranquilidad es un fingimiento hipócrita. En pos de esos días de bonanza vienen los días oscuros en que el Pampero cabalga sobre las olas furiosas y las ráfagas silban en el espacio y las arremolinan las aguas rugientes en inmensas espirales destructoras [...]


      Entonces es cuando nuestro Mar exhibe el poder y la grandiosidad de sus embates, sacudiéndose como un epiléptico y escupiendo a los cielos sus espumarajos de rabia.


      ¿Quién afronta la cólera del gigante en esas horas sombrías...?»


      


      Samuel Blixen, «Los héroes del mar».


    


    Pocas regiones del mundo han merecido el apodo de «infierno de los navegantes» con más propiedad que nuestras costas oceánicas y platenses.


    Ya desde las primeras exploraciones, las aguas del Río de la Plata despertaron el pánico entre los marinos. En principio, por la fuerza e intempestividad de los vientos y corrientes, especialmente el pampero y las sudestadas, que pueden llegar a producir grandes cambios en contados minutos. Era preferible —decían— ser tomados por una tormenta en pleno océano antes que sufrir el oleaje corto y persistente de este ancho río embravecido. Y también por sus fondos traicioneros, restingas y bajos de arena y piedra, como el banco Inglés, el Arquímedes, el Ortiz, y otros tantos innominados.


    El naturalista Charles Darwin observó que las zonas de confluencia de grandes masas de agua suelen entrañar serias dificultades para la navegación. La observación se hace más patente en este caso, ya que el océano Atlántico se encuentra con el Río de la Plata (el más ancho del mundo) en una prolongada línea que cruza desde Punta del Este hasta el Cabo San Antonio, en la República Argentina.1


    La navegación por el estuario se consideraba tan peligrosa que las compañías aseguradoras inglesas y francesas fijaban una tasa complementaria, desde Castillos hasta Montevideo y Buenos Aires, equivalente a la de los viajes de ultramar.


    Con el correr de los años, los peligros y las rutas se fueron señalando en las cartas de navegación.


    Un relevamiento detallado y minucioso fue realizado entre 1802 y 1804 por el piloto español don Andrés de Oyarvide, teniente de fragata de la Real Armada, quien realizó un trabajo completo para aquellos tiempos. Paradojas de la vida, pese a su experiencia, Oyarvide pagó tributo a la furia de nuestro mar porque naufragó trágicamente en las inmediaciones del cabo Polonio, como luego veremos.


    En 1857 apareció el primer Manual de Navegación, obra del marino francés A. Boucarut, quien se refirió al Río de la Plata como «el infierno de los navegantes».


    Pocos años después se editó el Manual de la navegación del Río de la Plata y sus principales afluentes, debido a la pluma y experiencia de los marinos españoles Lobo y Riudavets, con detalladas instrucciones para la recalada y derrotas de ida y vuelta hacia Europa.


    Juzgamos interesante transcribir algunos conceptos de este libro, citado hasta hoy por todo navegante:


    


    «El clima del Plata está muy sujeto a cambios bruscos de viento [...]


    Las tormentas se forman y descargan con tal celeridad que es preciso estar siempre prontos para maniobrar [...] Se citan ejemplos de pamperos muy violentos entrados con tiempo claro que se anunciaron solamente por una nube arremolinada.


    Pero el viento del sur o sureste es el más peligroso. Si cogen al barco fuera del río y no muy lejos va a parar con la deriva hacia la costa de Castillos [...]


    Así es como el temporal del sureste es más temible que el pampero, manifestando la experiencia que los naufragios por temporal han acaecido casi siempre con vientos del segundo cuadrante...» 2


    


    Dada la sucesión de naufragios y tragedias marítimas, surgió la necesidad imperiosa de establecer luces y señales para ayudar a la navegación. Reclamos de países extranjeros y exigencias del comercio local comprometieron a las autoridades en la construcción de una serie pautada de faros y en el balizamiento de los lugares más peligrosos del estuario. Coronando insistentes aspiraciones del Apostadero de Montevideo, la primera luz se encendió en la cúspide del cerro en el año 1802. Le siguió el faro de la isla de Flores, erigido durante el período luso–brasileño e inaugurado en 1829 —resolución del Cabildo que casi nos cuesta cara en materia de compensación territorial—. Otro faro se instaló en 1857 en la Colonia del Sacramento. Y en 1858 se encendió el de la isla de Lobos, de vida muy efímera por la poderosa influencia de los Lafone, concesionarios de la matanza lobera, quienes arguyeron que la potente luz espantaba a los animales en celo. Dos años después el faro se trasladó a la torre que se había construido en la punta del Este, por entonces totalmente desierta.


    En 1869 se inauguró el faro de La Panela en las inmediaciones de la bahía de Montevideo, y un año más tarde, el de la isla Farallón, frente a Colonia.


    Después, en rápida sucesión, les tocó el turno a los peligros costeros del Atlántico. En 1874 se encendió el faro del cabo Santa María para guiar la entrada al Río de la Plata, en 1877 el de la punta José Ignacio y, finalmente, en 1881 el del cabo Polonio. Este último, sin duda alguna, el más importante para los acontecimientos que narraremos en este libro.3


    Si pasamos revista a la historia desde la época colonial hasta nuestros días y recorremos la costa desde Colonia hasta el Chuy, podemos contabilizar miles de encallamientos y naufragios; tantos y tan variados que en la jerga particular de los marinos no se duda en hablar de un «cementerio de barcos».


    La consulta de mapas y cartas permite visualizar que los accidentes se concentran en determinados lugares que por tradición se consideran como más peligrosos: el canal del Infierno, Montevideo y su puerto, la isla de Flores, el banco Inglés, la bahía de Maldonado, Punta del Este y la isla de Lobos.


    Sin embargo, la mayor concentración se ha producido frente a las costas oceánicas de Rocha, en torno a sus tres accidentes geográficos más notorios: la ensenada de Castillos, el cabo Polonio y sus islas y las inmediaciones del cabo Santa María.


    

  


  
    


    Notas


    


    
      1. Charles Darwin, Viaje de un naturalista alrededor del mundo, Madrid, Akal, 1983, p. 97. «Con arreglo a los hechos que he podido sacar de muchas narraciones de viajes me inclino a creer que las tempestades son muy comunes junto a la desembocadura de los grandes ríos.»


      2. Lobo y Riudavets, Manual de Navegación del Río de la Plata y sus principales afluentes, Madrid, 1866.


      3. Juan Antonio Varese, Faros del Uruguay, Torre del Vigía Ediciones, Montevideo, 2005.
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    BOLTAMAD Y SU CABALLO


    «A este personaje histórico, para perpetuar su memoria imperecedera, se le erigió una estatua, como premio al valor y abnegación.


    Hace más de un siglo y medio, en el Cabo de Buena Esperanza (Sudáfrica), entonces colonia holandesa, naufragó un barco inglés, el que se hacía pedazos en los arrecifes de la costa.


    Boltamad, granjero holandés, acudió a prestar socorro y se arrojó al embravecido mar montado en su caballo y pudo salvar catorce marineros [...]


    Cuando volvía a rescatar al último sobreviviente desapareció para siempre, junto con su caballo, envuelto entre el agitado oleaje.


    Recuerdo este episodio [...] Sí, porque Castillos tuvo también sus Boltamad, y aunque no perdieron la vida, no por eso dejaron de arriesgarla con el mismo valor y abnegación que el héroe citado.»


    


    BELARMINO FAGET,


    La Acción, Rocha, 21 de mayo de 1947.

  


  
    Tradiciones de Aguas Dulces


    
      


      


      «Los fundamentos de toda toponimia son geográficos e históricos a la vez. Lo sucedido en el tiempo queda engarzado en el espacio; lo que fue personaje viviente, acontecimiento memorable o anécdota menor,

      se perpetúa en un accidente geográfico.


      Y así la memoria de los siglos va agregando nombre y nombres a las singularidades del paisaje hasta que, desgajados de su primer origen, parecen flotar en una atmósfera abstracta sin relación con lo que una vez fue existencia y vivencia...»


      


      Aníbal Barrios Pintos, Toponimia rochense.

    


    Amanecía entre brumas sobre la playa de Aguas Dulces. El mar rumoroso estaba en calma después de una tormenta que se prolongó por varios días.


    J. Santos aprontó cuidadosamente su equipo de pesca. Después de una taza de café bebida con tiempo salió rumbo a la costa. Por fin había llegado la jubilación y con ella la posibilidad de vivir su propia vida. Lo esperaban las jornadas de pesca y rancho con las que había soñado durante tantos años de funcionario público e historiador.


    Había llegado a Aguas Dulces la noche anterior, con el pretexto de pintar y barnizar las viejas vigas afectadas por la intemperie. Más adelante vendría la familia, la señora y los nietos, por riguroso turno.


    Pero este largo diciembre sería para él, para pescar y conversar con los amigos.


    El balneario estaba solitario aunque ya se advertían algunos preparativos para la próxima temporada.


    Una vez en la playa empezó a caminar en dirección al Arinos, los restos ferruginosos de un barco hundido hace más de un siglo, que todavía hoy asoman cerca de la orilla. Siempre fue su lugar predilecto y seguro mojón para caminatas o paseos. Como todo pescador, sabía que las inmediaciones de los barcos hundidos resultan excelentes pesqueros.


    Hacia mitad de camino se sorprendió al ver sobresalir de la arena un costillar de madera ennegrecido por los años. Nunca había visto hasta entonces los restos de ese otro barco enterrado, aunque algunos vecinos le habían contado de su existencia.


    Cerca del Arinos advirtió la presencia de alguien que lo había anticipado. Reconoció a don Ubaldo Pereyra, valicero y castillense, hombre de mil oficios y empedernido pescador.


    —Buenos días, vecino —se saludaron cordialmente, con el tono de quienes comparten una misma afición. Después de los comentarios de rigor sobre el tiempo y el mar, cada uno se concentró en su silencio y en su línea.


    Más tarde, cuando el sol dominó el hermoso panorama de la costa desierta, empezó la conversación.


    —¿Vio que con la tormenta de la semana pasada se destaparon los restos de una barcaza de madera, frente a lo del Beco? —preguntó don Ubaldo—. Hubo gente que cortó algunos pedazos, pero tuvo que llevarlos en carro de tan pesados que eran. Deben de tener mucho tiempo enterrados...


    —Más de cien años —aseguró Santos—. Pienso que son del Junior,1 un patacho alemán que encalló el siglo pasado, cuando venía de Brasil con un cargamento de yerba mate.


    —El otro día Luisito Ubal me mostró un mapa de la costa, en el que su padre había marcado con cruces los lugares de naufragio. Y contaba que su bisabuelo Gabino Ubal construyó una casa en la estancia y armó galpones y cercos con la madera de este barco, el que usted llama Junior.2 Pero en el mapa figuraba otra cantidad impresionante de barcos hundidos, muchos más que los que yo conocía.


    —No se olvide —sentenció J. Santos— que la costa de Castillos es considerada un «cementerio naval».


    —Yo sentí hablar del Leopoldina, del Arinos, del Gainford, del Bisley, del San Salvador, del Don Guillermo, del Tacuarí... —se ufanó don Ubaldo, conocedor del tema, como todo lugareño.


    —¿Qué me dice del caño metálico que suele aflorar durante las bajantes, entre Aguas Dulces y Valizas? —preguntó J. Santos—. Siempre sentí decir que era la Juanita...3


    —En el mapa del que le conté figura como el Etenvanger o algo parecido —aseguró don Ubaldo—. Un barco noruego, creo.4


    —Pero entonces —quiso saber J. Santos—, ¿dónde está la Juanita? Para mí es uno de los enigmas de esta costa, que nadie ha podido explicarme.


    
      [image: ]


      Restos de la quilla del Junior, frente a la playa de Aguas Dulces.


      Foto del autor, año 1993.

    


    —Yo sentí hablar de un casco de madera forrado de cobre que estaba frente al Etenvanger. El Chiche Romero, cuyo padre trabajó en el desguace del Gainford y del Arinos, nos contó que después que sacaron el cobre desapareció entre la arena. Supongo que será la Juanita.


    —Y ya que estamos, ¿ha visto alguna vez el cañón del Arinos?


    —Una vez, durante una gran bajante. Debe ser enorme, porque, aunque excavamos a su alrededor, no pudimos moverlo ni tirando con un tractor.


    En ese momento la línea de don Ubaldo se puso tensa. El rostro curtido cambió de expresión mientras la enrollaba, tratando de adivinar el tamaño de la presa por la resistencia que oponía.


    Ya no volvieron a hablar hasta el fin de la jornada, aunque quedaron citados para la tarde en el rancho de J. Santos. Tomar una cerveza sería un buen pretexto para continuar con el tema de los barcos hundidos, que había ya atrapado a ambos pescadores.

  


  
    


    


    Notas


    


    
      1. El Junior encalló en la playa de Aguas Dulces hacia junio de 1869. La Tribuna, Montevideo, 6 de julio de 1869.


      2. Doña Clotilde Olivera (descendiente de Leonardo Olivera), propietaria por herencia de las tierras entre Aguas Dulces y Valizas, se casó con Gabino Ubal en 1867. Cuando estaba por nacer el primer hijo, el matrimonio decidió ampliar la casa solariega utilizando al efecto los tablones de un barco encallado frente a su campo, cuyo casco adquirieron en remate. (Datos proporcionados por su bisnieto Luis Ubal Olivera.)


      3. Llegamos a la conclusión de que la Juanita sería en realidad el Johanna, un patacho alemán cargado de yerba mate que encalló en marzo de 1891. El Telégrafo Marítimo, Montevideo, 30 de marzo de 1891.


      4. La exacta ubicación del Etenvanger (en realidad, Stavanger) en lugar de la Juanita está señalada en el mapa que nos exhibió Luis Ubal Olivera, donde su padre marcó con cruces los lugares de naufragio, sobre la base de recuerdos e indicaciones familiares.

    

  


  
    La odisea de La Limeña


    Ensenada de Castillos, año 1784


    


    
      «Singular frontera la vuestra, Alteza [...] Detrás de aquel cabo hay enormes dunas sobre las que planean las gaviotas con lánguidos giros, en indecible soledad. Frente a la imponente muralla de médanos, en una especie de bahía cerrada al sur por la punta de las rocas, hay dos islotes de lúgubre aspecto. El viento ha excavado una multitud de torres en la roca gris y gime entre ellas, como entre las almenas de un castillo abandonado. Agrupados en la costa o arrastrándose entre aquella fantasmal geografía, hay una gran cantidad de esos perros marinos a los que llaman lobos o focas. Aúllan con un sonido triste, llenando de presagios el desolado lugar...»


      


      Napoleón Baccino Ponce de León,

      Maluco. La novela de los descubridores.

    


    Le voy a contar del encallamiento de La Limeña, un navío español que derroteó a la deriva por el Atlántico Sur hasta terminar encallado frente a Rocha. Se trata de uno de los episodios mejor documentados de aquellos tiempos. Fue en 1784, fíjese que solo habían transcurrido sesenta años de la fundación de Montevideo... —J. Santos inició la conversación después de que ambos amigos se hubieron instalado en la sala de su rancho. Colocó una botella de cerveza sobre la mesa y, luego de llenar los vasos para el brindis inicial, ordenó la pila de libros y anotaciones manuscritas.


    —La Limeña partió de Cádiz rumbo al Perú y, después de sortear peripecias y calamidades sin cuenta, vino a encallar frente a las costas rochenses. Cosas del destino, dirá usted —prosiguió J. Santos—. Acá tengo los apuntes que me entregó Hugo Correa. Lo conoce, ¿verdad?; un amigo muy interesado en el tema.


    


    «El navío Nuestra Señora de Arriarte y Señor de San José, apodado La Limeña, partió del puerto de Cádiz con rumbo al Callao, Lima, el 12 de marzo de 1784. Iba al mando del capitán Matheo de Oyarvide y llevaba 170 tripulantes entre marinos y pasajeros.


    El 27 de octubre, al doblar el Cabo de Hornos, a la 1 y 30 de la madrugada, con el mar muy bravo y temperatura bajo cero, chocaron con un témpano de hielo aplastando el bauprés y cayéndosele los tres mástiles por el fuerte impacto de proa. El barco quedó escorado por el peso de los restos de su arboladura caída al mar, pero por fortuna el casco no sufrió daños.


    Durante varios días trabajaron tripulantes y pasajeros para hacer navegable el barco que marchaba a la deriva impelido por el fuerte viento y la corriente, desembarazándolo de cuerdas, restos de palos y velas. Se les había terminado la provisión de alimentos frescos y solo les quedaba bacalao salado, tasajo y dulce. A mediados de setiembre había aparecido el escorbuto a bordo y ya habían muerto varios tripulantes.


    Cuando por fin pudieron dirigir la nave, aunque con grandes dificultades, cometieron un grave error: en vez de dirigirse al puerto Soledad de Malvinas (que dependía del apostadero naval de Montevideo, donde podían hallar auxilio, pues disponía de un buen hospital de dos plantas y en él se encontraba un bergantín español), el Capitán Oyarvide decidió dirigirse al puerto de Montevideo, con vientos contrarios.


    Al llegar frente al Río de la Plata una fuerte sudestada les quebró lo que quedaba del palo trinquete y no pudiendo dirigir el barco fueron arrastrados hacia la Ensenada de Castillos, a cuatro o cinco leguas del cabo de Santa María, donde anclaron. Habiendo muerto ya 99 tripulantes por el escorbuto y estando el resto postrado y moribundo enviaron a tierra en el bote al único que tenía todavía algún vigor, el Maestre Xavier María Aguerre, a pedir auxilio a Maldonado o a Montevideo. El Maestre Aguerre llega a Montevideo y enterando el Apostadero Naval del peligro que corría La Limeña envió de inmediato en su auxilio al bergantín Ardilla y a la barca Cartagena con alimentos y tripulantes de relevo. Por el estado del mar y los vientos contrarios, que habían cambiado para el norte, se demoró varios días en llegar al lugar donde estaba fondeada La Limeña.


    En la costa ya se encontraban para colaborar en el salvataje un alférez de Dragones de Maldonado y varios soldados y unos 50 vecinos del lugar.


    El Ardilla pagó también tributo al mar, pues el segundo piloto, cuatro marineros y un mulato murieron ahogados al dárseles vuelta el bote en aquel mar picado.


    Los tripulantes de La Limeña, todos muy enfermos, fueron trasladados al Cartagena y los tres barcos zarparon para Montevideo. Durante esta última travesía murieron todavía 26 enfermos más, haciendo un total de 125 muertos y 45 sobrevivientes de los 170 que habían salido de Cádiz. En Montevideo fue reparado el navío y con arboladura nueva zarpó por fin hacia El Callao el 20 de junio de 1785.»1


    


    Luego dijo, dando por terminada la reunión:


    —La pucha que tuvieron mala suerte...


    A todo esto había caído la noche sobre los ranchos de Aguas Dulces. Don Ubaldo había escuchado con atención mientras armaba su sempiterno cigarro, tan despaciosamente que parecía ensayar cada movimiento.


    Se despidieron hasta la siguiente noche.

  


  
    


    


    Notas


    


    
      1. Narración de Jorge Tito Nasser (versión manuscrita de Hugo Correa).

    

  


  
    El remate del Evergreen


    Costa de Castillos, agosto de 1833


    


    
      «No sabemos qué origen pudo tener la noticia que circuló ahora hace tres o cuatro días de que el bergantín inglés Levergrein, naufragado en la costa de Castillos grandes, había sido saqueado por una porción de gente armada y que los interesados habían tenido que abandonar, en consecuencia, aquel punto con los objetos ya salvados.


      La especie es absolutamente falsa, pero bastante culpable, y digna de que la policía hiciese un escarmiento en el inventor de ella, si le fuese posible averiguarlo, porque en ningún país civilizado debe dejarse impune una calumnia de tal trascendencia a la moral de sus habitantes, y mucho menos en los que, como este, han acreditado siempre su carácter filantrópico y hospitalario en los naufragios que por desgracia han sufrido los extranjeros en sus costas.»


      


      El Universal, Montevideo, 24 de agosto de 1833.

    


    Despuntó un día de fuego, con sol resplandeciente. Más que a la pesca invitaba al descanso.


    Al mediodía J. Santos se preparó un asado y por la tarde se dedicó a revisar los techos y paredes de paja para apreciar los deterioros producidos durante el año.


    Sobre la tardecita cayó don Ubaldo, trayendo el mate y unas tortas caseras para compartir. Después del saludo se acomodaron en la mesa.


    —Desde chico me han gustado las historias de barcos hundidos —comentó J. Santos, satisfecho de encontrar un interlocutor que compartiera sus inquietudes—. Pero solo después de que Correa me dio la lista de naufragios fue que empecé a preocuparme por el tema. No sé si la vio... —le alcanzó una serie de hojas escritas a máquina.


    —Vi la que me mostró Jesús Perdomo, en Castillos —acotó don Ubaldo—. Pero en la suya hay una cantidad de nombres de los que nunca sentí hablar.


    —Es que la estuve completando con datos de distintas fuentes. Pasé mucho tiempo con diarios de aquella época, leyendo artículos que parecen increíbles. Algunos son más interesantes que novelas de aventuras. Le puedo asegurar que con ellos aprendí mucha Historia, pese a mis cuarenta años de profesor. Para que vea, le voy a contar del Evergreen, un bergantín inglés que naufragó en la costa de Castillos en junio de 1833.


    —Este lugar sería un desierto por entonces —comentó don Ubaldo.


    —No vaya a creer, como que ya hay referencias a robos y asaltos contra los barcos naufragados o encallados, un problema que ha seguido hasta el presente. En el caso del Evergreen los robos fueron silenciados por las autoridades, porque el país necesitaba fomentar la inmigración. Le voy a leer un aviso de la Policía de Montevideo, desmintiendo los robos y desmanes:


    


    «AVISO DE LA POLICÍA


    Desde que empezó a circular la noticia en esta Capital que el bergantín inglés Levergrein, naufragado en las costas de Castillos, había sido saqueado por una porción de gente armada, trató el Gefe que firma de averiguar los datos en que se fundaba aquella, asegurándose que era enteramente falsa, buscó el origen de una voz tan perniciosa y degradante a los habitantes del Estado, cree haber conseguido el objeto; y hoy dará cuenta al Superior Gobierno y le instruirá de los antecedentes, para que en su vista resuelva lo que juzgue conveniente.


    Lamas.»1


    


    —Las mercaderías rescatadas se remataban lo más pronto posible, generalmente en la misma costa —continuó J. Santos—. En este caso se hizo en Montevideo porque la carga consistía en vestimentas y adornos. Le voy a leer El Universal para que vea el tipo de cosas que traían los barcos:


    


    «REMATES. POR CARRERAS Y OJER


    El miércoles 13 del corriente se han de rematar los efectos que abajo se especifican, pertenecientes al cargamento del bergantín inglés Evergreen, naufragado en Castillos:


    Zarazas para vestidos y colchas, astracanes, casinetas, muselinas para vestidos y cortinados, irlandas de hilo superiores, alemanisco para manteles, nanquines de algodón, pañuelos de reboso y de manos, listados de varias calidades, medias de algodón, zapatos para hombre, sargas de seda, alfombras y otra porción de efectos...»


    


    —¿Sabe que también se remataban las velas y aparejos —continuó J. Santos— y hasta el propio casco del barco? Espere que le leo:


    


    «REMATES. POR CARRERAS Y OJER


    En la barraca del Sr. Macecan. El sábado 21 del corriente se han de rematar a la mejor postura y por cuenta de quien pertenezca todos los enseres del bergantín inglés Evergreen, naufragado en la playa de Castillos, consistiendo en:


    Velas, la mayor, gabia, trinquete, alas, arrastraderas, toques, toldos, vergas, palo del trinquete, bombas, anclas, motones, cabullería, etc.


    [...] también se rematará el casco del buque que existe en el lugar del naufragio.»2


    


    —Pero no vaya a creer que las cosas eran tan rápidas en aquellos tiempos —sonrió—. No sabe la cantidad de líos que se ventilaban en los expedientes... generalmente entre el capitán y los destinatarios de la carga. Le voy a leer el juicio que inició don Juan Gowland, apoderado del capitán del Evergreen:


    


    «EXMO. SOR


    Juan Gowland de este comercio, apoderado de Dn. Juan Corkill, Capitán del bergantín inglés Evergreen naufragado en Castillos, a V. E. como mejor haya lugar, hace presente:


    Que habiendo el Tribunal de Consulado decretado la entrega a mi instituyente de todo lo que existe perteneciente a dicho bergantín, según consta de la adjunta certificación del oficio que pasan con fecha de ayer al Sor. Diputado de Comercio en Maldonado y habiendo tenido el Jefe Político de ese departamento bastante intervención en los asuntos del dicho naufragio, considero necesario para evitar todo tropiezo que V. E. oficie igualmente al dicho Jefe Político para que de su parte contribuya en cuanto pueda para hacer efectivas las disposiciones del Tribunal de Comercio y por tanto: a V. E. suplico se sirva mandar y entregarme un oficio del tenor indicado, devolviéndome la certificación que acompaña.


    Que será gracia y justicia.


    Montevideo, 27 de noviembre de 1833.


    Juan Gowland.»3


    


    


    —Se ha hecho tarde, mi amigo —don Ubaldo bostezó después de terminar la cerveza con que coronaron el mate—. A propósito, ¿sabía usted que la plaza de Valizas fue bautizada con el nombre de Leopoldina Rosa?


    —No, pero me gusta la idea. Siempre digo que los barcos hundidos forman parte de la historia del lugar.


    —¿Qué le parece si mañana de tarde nos damos una vuelta por Valizas? —insistió don Ubaldo—. ¿Conoce a López Blanquet? Como desciende de sobrevivientes del Leopoldina, seguramente tendrá algunas historias para contarnos.


    


    


    Notas


    


    
      1. El Universal, Montevideo, 26 de agosto de 1833.


      2. El Universal, Montevideo, 28 de noviembre de 1833.


      3. Investigación del licenciado Uruguay Vega Castillos publicada el 9 de julio de 1986 en el quincenario Atlántico de Castillos.


      

    

  


  
    La tragedia del Leopoldina Rosa


    Barra de Valizas, 9 de junio de 1842


    


    
      «A partir de setiembre de 1841 aparecen en los diarios de Bayona anuncios de la partida del Leopoldina–Rosa, proveniente de El Havre, al que se le han efectuado importantes reparaciones por un monto de 90.000 francos.


      Los armadores invitan a los agentes de seguros a visitar el navío mientras está vacío, para verificar su perfecta solidez.


      El viaje se hará con tripulación francesa, bajo el mando del Capitán Hipólito Frappaz (que ha efectuado 11 viajes al Plata) y su segundo, Churito, alias Gravillo, asistido por un médico, un enfermero y dos ayudantes mujeres. El precio del viaje será de 280 francos (contra 300 a 325 en los otros buques) y los pasajeros tendrán carne vacuna fresca por lo menos dos veces por semana.


      El armador será de la partida.»


      


      Carta de Monsieur Marcel Douyrou, 27 de abril de 1993.

    


    Después de un frugal almuerzo y una rápida siesta a la que no quiso renunciar, J. Santos se aprontó para el paseo hasta Valizas.


    Estuvo revisando entre sus papeles la historia del Leopoldina Rosa, cuya tragedia revivirían frente al lugar del suceso. El encuentro con el amigo de don Ubaldo prometía ser realmente interesante.


    Siete kilómetros de playa los separaban de Valizas.


    Después de dejar atrás las últimas casas de Aguas Dulces, empezaron a encontrar algunos pedazos de tejas sobre la arena.


    —¿Ve estas tejas, mi amigo? —preguntó J. Santos—. Siempre tuve curiosidad por saber qué barco las traía. ¿Ve que acá dice Marseille? Claro que no podemos saberlo con certeza, pero creo que venían en la Mère de Famille, una barca francesa naufragada en abril de 1871 al norte de la Punta de Castillos, con carga de tejas y vinos de calidad.1


    Una hora después llegaban a Valizas, típico poblado de pescadores y creciente lugar de turismo que se levanta cerca de la desembocadura del arroyo del mismo nombre. Se sorprendieron al encontrar nuevas construcciones, muchas en original estilo de madera, elevadas sobre postes para una mejor defensa contra vientos y mareas.


    Caminaron hasta la barra del arroyo, ahora con poco caudal.


    —Nunca se supo el lugar exacto del naufragio del Leopoldina Rosa —don Ubaldo señaló mar adentro— porque la barra ha cambiado muchas veces durante el último siglo. Mi amigo Elio López Blanquet se ha preocupado del tema. El otro día hablé con él en Castillos y me dijo que viniera a visitarlo, que estaría todo el mes de diciembre. Esta es la mejor hora para encontrarlo.


    Entraron al poblado por una calle de arena rodeada de juncos y alambrados. Sobre la plaza, en realidad un cruce de caminos que enfrentaba el almacén, el albergue y algunos ranchos, lucía un letrero: PLAZA LEOPOLDINA ROSA, espontáneo homenaje de pobladores y turistas a la tragedia más famosa de su zona.


    Un hombre canoso e interesante estaba luchando contra la arena que amenazaba su pequeño jardín.


    —Trabajando, como siempre —sonrió a modo de saludo.


    —Elio, te presento a mi amigo, el profesor Santos —dijo don Ubaldo—, un historiador de Montevideo con el que estamos investigando las historias de los barcos hundidos en la costa.


    —¡Qué interesante! —dijo López—. Como ustedes comprenderán, el tema me preocupó desde siempre, ya que yo mismo desciendo de náufragos.


    —Vimos el letrero de la plaza —comentó don Ubaldo, luego de la presentación y saludos de rigor.


    —Fue idea mía. Siempre pensé en bautizar las calles de Valizas con nombres de barcos hundidos. Me parece un justo homenaje a los sobrevivientes. El más conocido es el Leopoldina, pero hay muchos otros.


    —¿Qué tal estuvo la ceremonia? —preguntó J. Santos.


    —Muy emotiva, hasta terminó con música y baile improvisado. Pero pasen, tenemos mucho que conversar.


    Una vez dentro preparó el mate para todos. Don Ubaldo empezó a armar uno de sus cigarros. El dueño de casa buscó una carpeta y se sentó frente a los visitantes.


    —Mariana Sabalsagaray, mi bisabuela, fue la única mujer sobreviviente del Leopoldina —comenzó a narrar pausadamente—. Estaba recién casada con José Iclán y enviudó en el naufragio. Un episodio romántico y trágico a la vez, porque su flamante esposo llegó nadando hasta la costa, pero al no encontrarla volvió a arrojarse a las aguas y desapareció para siempre. Un año después —siguió— mi bisabuela volvió a casarse con Nicolás Lujambio, otro sobreviviente, dando origen a una numerosa familia, entre cuyos descendientes me encuentro.


    —Leí que murieron más de doscientas personas —acotó J. Santos.


    —Sí, fue una tragedia horrible. Pero mejor les voy a leer el testimonio de uno de los sobrevivientes:


    


    «Sorprendida la Leopoldina–Rosa cerca de 3 días por una tempestad del S.S.E. y arrastrada por las corrientes, tocó la costa de Castillos el 9 de junio de 1842 a las 4 y cuarto de la mañana, con un tiempo muy oscuro.


    Había entre el buque y la costa una distancia de cuadra y media. Se echó a la mar un bote para intentar establecer un medio de salvación (por un va y viene). El bote zozobró al instante y fue arrojado a la playa. Los dos marineros que lo montaban ganaron el buque con mucho trabajo. Se dio orden al capitán de enviar a tierra un hombre buen nadador con un cabo delgado al que estaba amarrado uno más fuerte a fin de obtener el resultado intentado por el bote. Después de este, otros marineros recibieron la misma orden y debemos decirlo para vergüenza que casi todos (excepto tres) huyeron y abandonaron a su capitán exponiendo a más de 280 personas a una muerte inevitable. Estos eran los únicos hombres en estado de trabajar con un tiempo semejante.


    Abandonadas así, las personas que sabían nadar se lanzaron a la mar y desgraciadamente con ellas muchos que no sabían: el mayor número se ahogó.


    El horror llegó a su colmo. No quedó a bordo del estado mayor sino el Capitán, el médico, el teniente, un novicio, un grumete y el mayordomo (maître d’hotel).


    Todos los pasajeros que no habían tenido el valor para tentar a salvarse se habían refugiado en la cámara, no osando salir de ella de temor a ser llevados por los golpes de mar que se hacían cada vez más terribles. Continuadamente en su puesto, sobre la popa, el Capitán animaba a estos desgraciados a tener paciencia esperando que al ponerse el sol el viento y la mar se apaciguarían.


    Ay, sus esperanzas eran vanas.


    La mar al fin se tranquilizó, pero cerca de tierra redobló su violencia. Hacia las 5 se oyó un gran crujido: era la popa que se desfondaba. Entonces se presentó el espectáculo más horrible. Más de sesenta personas, hombres, mujeres y niños, todas mezcladas y amontonadas en un pequeño espacio invadido por un mar horrible y lanzando los gritos más lastimosos se ahogaron casi todos a excepción de unos pocos que auxiliados por las personas que estaban sobre la popa se refugiaron en ella.»


    


    El tono de voz de López Blanquet había ido creciendo en dramatismo. Sentía en carne propia aquella narración. Sus visitantes lo miraban en silencio, aguardando el desenlace que se aproximaba a pasos agigantados.


    


    «Era ya noche cerrada —continuó—, el puente estaba en parte separado del buque y cada golpe de mar se llevaba siempre alguno de estos infortunados que se habían refugiado allí. La lancha que todo el día había sido la sola esperanza de salvación, habiendo sida hecha pedazos por los sacudimientos que recibía no quedaba ya a los desgraciados pasajeros sino agarrarse a los trozos o pedazos flotantes.


    Muchos llegaron a la costa, pero el más grande número expiró.


    Los gritos de las mujeres tendiendo los brazos al Cielo traspasaban el corazón!!! Era verdaderamente lastimoso oír sus lamentaciones y los votos que formaban en su desesperación. Las unas llamaban en vano a sus esposos e hijos; las otras en su delirio imploraban el socorro de un amante que permanecía sordo a sus gritos.


    El Capitán, después de haber asistido a la muerte de casi todos los pasajeros, salió a la playa vivo y murió algunos instantes después. El médico que hasta entonces lo había esperado con firmeza y resignación se precipitó a las olas y llegó a tierra a nado.


    Debemos decir, para la exactitud de los hechos, que los infelices quedados a bordo veían durante todo el día a individuos que corrían la costa romper y saquear los baúles que la mar arrojaba y responder con amenazas a los que osaban hacerles algunas reclamaciones. Sin embargo, la presencia de D. Vicente Acosta y D. Natalio Molina en estos lugares contuvo las vejaciones de los gauchos y pusieron un freno a su rapiña.


    Los pasajeros que han sobrevivido a la pérdida de la Leopoldina Rosa no saben cómo elogiar a estos dignos protectores de la humanidad».2


    


    —Dios mío, ¡qué desgracia! —se lamentó don Ubaldo—. En casi todos los naufragios la gente termina por ser rescatada, pero acá no hubo tiempo: la Leopoldina se destrozó enseguida.


    —Fue una de las tragedias más comentadas de la época —acotó J. Santos—. ¿Vio las quejas contra los lugareños? Hubo una famosa polémica entre Le Moniteur3 y El Constitucional, porque el primero denunciaba los robos en la playa mientras que el segundo asumía la defensa de nuestra gente. El hecho tuvo repercusiones en la prensa francesa y española, dividiéndose las opiniones entre los contrarios a la emigración, que resaltaron el número de víctimas y los despojos sufridos, y los que estaban a favor, como los agentes marítimos, que seguían insistiendo en la riqueza rápida y fácil que era posible obtener en el Río de la Plata.


    —En 1992 se cumplieron ciento cincuenta años —comentó J. Santos—. Yo asistí a un encuentro convocado por los descendientes de náufragos en el club Euskal Erría. No recuerdo haberlo visto a usted.


    López Blanquet trajo una nueva cerveza.


    —No pude concurrir por razones de salud. Pero sé que la reunión fue organizada por el doctor Lezama, un viejo amigo que hace tiempo está buscando información. Vino varias veces a hablar conmigo. Cuénteme, por favor...


    —El encuentro fue muy interesante; le diré que había mucha gente. Además de Lezama y del señor José Astigarraga estuvieron presentes varios investigadores y sociólogos, entre ellos la licenciada Cristina Montalbán y los profesores Martha Marenales Rossi y Juan J. Curutchague, estos últimos autores de un trabajo sobre la inmigración vasca en el Uruguay. Lezama dio comienzo al acto contando que desde niño sintió hablar del antepasado francés salido como inmigrante y arribado como náufrago, que luchó denodadamente para abrirse camino. Esta conciencia de sus orígenes lo llevó a interesarse desde muy joven por las peripecias del naufragio, comenzando una investigación que lo llevó hasta los archivos de Francia y España. Ese día nos entregó parte de su trabajo. ¿Quiere que se lo muestre? Mejor dicho, le voy a dejar una copia.4


    López Blanquet se emocionó visiblemente.


    —Acá aparecen los nombres de los barcos que traían inmigrantes vascos hacia 1840: La Ville de Bayonne, El Inca, el Adela–Julia, el María Catalina, la Jeune Basquese, el Oceanic, la Suzanne, la Nelly–Mathilde...


    —La inmigración vasco–francesa fue muy importante en Montevideo. El francés era el segundo idioma —señaló J. Santos.


    —Mire, acá hay un aviso del Leopoldina Rosa —prosiguió López Blanquet—. Era un barco de bandera nacional, que pertenecía a los señores Juan María Pérez y Samuel Lafone.


    —Los náufragos fueron bien recibidos acá en Castillos, ¿verdad? —preguntó don Ubaldo.


    —Castillos no existía por entonces —repuso López—, pero los náufragos fueron trasladados a Montevideo, donde los recibieron muy bien.


    —El drama despertó la solidaridad de la población, no obstante las dificultades y privaciones que se vivían con motivo de la guerra. Se organizaron distintos actos para reunir fondos, entre ellos una suscripción pública y un baile de gala.


    —Hasta hubo una función a beneficio en la Casa de Comedias, una «brillante sinfonía» —prosiguió—. Les voy a leer el programa:


    


    


    «TEATRO NACIONAL


    Función francesa a beneficio de los desgraciados náufragos de la barca Leopoldina–Rosa.


    El martes 9 de agosto, después de una brillante sinfonía, dos aficionados franceses ejecutarán las siguientes piezas:


    1º – Simple Histoir – Sencilla historia


    Pieza en un acto del célebre Scribe.


    2º – Le dernier jour de fortune – El último día de fortuna


    Pieza de un acto del mismo autor


    3º – La Marraine – La Madrina


    Pieza graciosísima de Scribé, con la cual concluirá la función.


    NOTA. Los cantos serán sostenidos por un cuarteto compuesto por el señor Baltazar y acompañado por la orquesta del Teatro.


    Los aficionados esperan que este respetable público cooperará con su asistencia a esta obra verdaderamente filantrópica».5


    


    —Para nosotros lo importante fue que algunos sobrevivientes se quedaran a vivir en la zona —concluyó López Blanquet. De ellos descendemos los Amonte, los Lujambio, los López, los Sayanes...


    Había caído la noche, por lo que invitó a sus amigos a quedarse. Compartieron la cena y algún comentario sobre otros naufragios, en especial el de la barca inglesa Bessie Stanton, acontecido también en las inmediaciones de la barra del arroyo Valizas. Solo que veintisiete años después, cuando ya se había fundado el pueblo de San Vicente de Castillos.


    


    


    Notas


    


    
      1. El Telégrafo Marítimo, Montevideo, 4 y 9 de mayo de 1871.


      2. Martiniano López Lujambio, «Horrible naufragio de un barco hace 101 años», en La Palabra, Rocha, 28 de diciembre de 1942.


      3. Le Moniteur (diario para la colectividad francesa, editado en francés), Montevideo, 5, 6, 8, 9, 13, 14, 15 y 20 de julio y 4 de agosto de 1842.


      4. «El Río de la Plata vivía por los años 1835 y siguientes, con la presencia de Rosas y las divergencias entre los caudillos Oribe y Rivera, una situación de permanente inestabilidad que desembocaría a partir de 1843 en el Sitio de Montevideo.

      Por esa época, del otro lado del Atlántico y ajenos probablemente a la situación de permanente inestabilidad política en estos países, cientos de franceses, vascos y bearneses se aprestaban a engrosar la corriente inmigratoria más importante de aquellos tiempos, luego de la española.

      Frecuentes anuncios de partidas de navíos hacia Montevideo se leían en periódicos de Bayona, punto de partida junto con Burdeos, de la emigración del sudoeste francés [...]

      EL VIAJE

      Contrastando con el laconismo de los avisos mencionados aparecen en Bayona, a partir de setiembre de 1841, anuncios de la partida de la Leopoldina–Rosa, proveniente de El Havre y a la que se le han efectuado importantes reparaciones por un monto de 90.000 francos.

      «Los armadores invitan a los agentes de seguros a visitar el navío mientras está vacío para verificar su perfecta solidez. El viaje se hará con tripulación francesa y bajo el mando del Capitán Hipólito Frappaz (que ha efectuado 11 viajes al Plata) y su segundo Churito, alias Gravillo, asistido por un médico, un enfermero y dos ayudantes mujeres. El precio del viaje será de 280 francos (contra 300 o 325 de los otros buques) y los pasajeros tendrán carne vacuna fresca por lo menos dos veces a la semana. El armador será de la partida».

      En fin, no faltaba ningún argumento para alentar las inscripciones.

      El 31 de enero de 1842 partió de Bayona el tres mástiles francés Leopoldina–Rosa de Montevideo, de 345 toneladas, con un cargamento de 265 pasajeros, vino, víveres, etc

      Es posible y hasta probable que el navío hiciera escala en el puerto guipuzcoano de Pasajes —como lo quiere cierta tradición—, lo que daría razón de la duración total de la travesía, que superó los cuatro meses. Por otra parte, la escala en dicho puerto habría permitido recoger allí inmigrantes españoles como Pedro Arrogue y su esposa María Arambeltz, ambos registrados como emigrantes de Alduyde, en Guipúzcoa, embarcados en la Leopoldina–Rosa, y aun franceses desprovistos de pasaporte, completando de ese modo el «cargamento».

      Sabemos en efecto que la Nelly–Mathilde, que partiera de Bayona el 25 de julio de ese mismo año de 1842, recaló en Pasajes el 5 de agosto y llegó a Montevideo el 11 de octubre con 89 pasajeros.

      Tal vez nunca sepamos en detalle cómo estaba constituido el grupo humano de la Leopoldina–Rosa ni cuántos niños, mujeres y hombres conducía. Debemos conformarnos con la cifra global de 303 personas que aparece en la prensa de aquella época» (Arturo Lezama, 1992).


      5. El Nacional, Montevideo, 6 de agosto de 1842.


      

    

  


  
    El naufragio de la Bessie Stanton


    Ensenada de Castillos, 27 de setiembre de 1869


    


    
      «DON PEDRO AMONTE ANNACKER


      Como justo homenaje a este precursor y a solicitud de vecinos de la ciudad de Castillos se resolvió designar a la Biblioteca Municipal con su nombre, hecho que se concreta en el momento de la celebración de este Centenario.»


      


      Homenaje de la Biblioteca de Castillos.

    


    A la mañana siguiente, tras recorrer el poblado de Valizas, llegaron hasta el arroyo. Después de cruzarlo en bote empezaron a subir los grandes médanos, semejantes a un paisaje lunar, mientras el cielo se encapotaba presagiando tormenta. Entorno tantas veces recorrido y sin embargo siempre distinto y primitivo, como el de la tierra en sus comienzos.


    Se sentaron a contemplar el panorama de la ensenada de Castillos. El arroyo Valizas, como de juguete, serpenteaba entre los campos y los médanos para luego desembocar en el océano.


    —Allí mismo —dijo López Blanquet señalando la barra— se hundieron muchos barcos. No solo el Leopoldina Rosa, del que hablamos anoche, sino también el Hermes, la Juanita, el Bessie Stanton...


    —Cuéntenos del Bessie Stanton. Venía el alemán Amonte, ¿verdad? —preguntó don Ubaldo.


    —Cierto. Era una barca inglesa en viaje para Montevideo, con un cargamento de rieles y durmientes para el primer ferrocarril que se estaba construyendo en el país. Este caso tuvo un final feliz, puesto que fueron salvados todos los pasajeros y tripulantes e incluso se rescató la carga.


    —Fíjense qué interesante —señaló J. Santos—. El salvataje de este barco fue la primera actuación de Henry Burnett, un joven agente del Lloyd’s de Londres que llegó a ser cónsul inglés y forestador en Maldonado. Realmente lo admiro y pienso investigar sobre él.


    Empezó a soplar un viento frío. La luminosidad disminuyó rápidamente. La lluvia no les dio tiempo para regresar, por lo que consideraron más prudente refugiarse entre las grandes piedras.


    —Dos náufragos del Bessie Stanton quedaron atrapados por nuestra tierra... y por nuestras mujeres —prosiguió López Blanquet—. El capitán Guillermo Lyons fue uno de ellos, y el otro fue el pasajero Annacker, luego Amonte. Ambos se casaron con dos primas hermanas entre sí, Norberta y Bernardina Olivera, nietas del coronel Leonardo Olivera. El alemán, que se había granjeado las simpatías generales, estuvo albergado en casa de Hipólito San Martín, en la Horqueta de Castillos, para luego radicarse definitivamente en la villa de San Vicente, recién fundada. Con el tiempo llegó a ser uno de los vecinos más destacados: primer músico, telegrafista, fotógrafo, comerciante, filántropo y hasta miembro de la Junta.1


    —Y fundador de la biblioteca —acotó don Ubaldo.


    —¿Qué andaría haciendo un hombre tan culto por estas latitudes? —se preguntó J. Santos.


    —El tema dio para mucho porque Amonte siempre guardó silencio sobre su pasado —respondió López con voz pausada—. Un tío mío opinaba que debió ser miembro de la corte de Maximiliano y que, luego de una estadía en México, vino para las regiones del sur. Otros, en cambio, decían que por ser un hombre de ideas pacifistas se vio obligado a huir del gobierno militarista de Bismarck. Y que después de vivir un tiempo en el sur del Brasil decidió probar suerte y fortuna en el Río de la Plata.


    

  


  
    Nota


    
      1. El 15 de octubre de 1980 se cumplió el Centenario de la Biblioteca Municipal de Castillos. Con motivo del acontecimiento se publicó un comunicado, del que extraemos lo siguiente:


      «DON PEDRO AMONTE (ANNACKER), FUNDADOR DE LA BIBLIOTECA MUNICIPAL


      Nació en Weimar (Alemania) el 16 de Junio de 1843. Naufragó en la barra del Arroyo Valizas el 1º de octubre de 1869 en el barco de bandera inglesa Bessie Stanton.


      Fue el fundador de la primera Escuela de Varones, pagando de su peculio particular al primer maestro que lo fue Masías y Durán.


      La primera banda de música que se creó en Castillos fue por su iniciativa a fines de 1869.


      En su domicilio funcionó la primera imprenta, la primera casa fotográfica y el primer botiquín. En años posteriores funcionó lo que pudo ser el primer Hospital de Castillos, atendido por su señora esposa Bernardina Olivera. Prestaba asistencia médica gratuita y también suministraba medicamentos en la misma forma. Annacker había sido practicante de medicina en Weimar.


      Intentó ser el primer forestador de la zona, pues suministró gratuitamente semillas a los pobladores costeros, pues tenía experiencia de lo que vio en las costas de Francia.


      Como justo homenaje a este precursor y a solicitud de vecinos de la ciudad de Castillos se resolvió designar a la Biblioteca Municipal con su nombre, hecho que se concreta en el momento de la celebración de este Centenario.»
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